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MISA DE BIENVENIDA 
Homilía de monseñor Emil Paul Tscherrig, Nuncio apostólico en la Argentina, 

en la misa de bienvenida al inicio de su misión eclesiástica en el país 
(5 de marzo de 2012) 

 
Fuente: http://www.aica.org/docs_blanco.php?id=1848 
 
 
Eminencia, Señor Cardenal, 
Excelencia, Presidente de la Conferencia Episcopal Argentina, 
Señor Secretario de Culto, Embajador Guillermo Oliveri, 
Señor Secretario de Culto de la Ciudad de Buenos Aires, 
Hermanos en el Episcopado y en el Sacerdocio, 
Queridas religiosas, hermanas y hermanos en el Señor: 
 
  

Quisiera que mi primer acto en esta bendita tierra argentina sea una palabra de 
agradecimiento. Doy gracias ante todo al Señor por haberme concedido servir a la Iglesia católica 
en este gran País. Durante largos años de servicio diplomático soñé frecuentemente poder 
trabajar y vivir un día en un País latinoamericano. Ahora, este sueño mío se ha transformado en 
plegaria realizada. 

 
También expreso mi gratitud al Santo Padre que me ha confiado este importante cargo. En 

ocasión de la audiencia que Su Santidad me concedió el 16 de febrero próximo pasado, él me 
pidió que transmitiera a los Obispos, Sacerdotes, religiosos y fieles y a todo el querido pueblo 
argentino, su saludo especial y les asegurase su cercanía. Junto a este gesto de comunión 
espiritual, el Papa Benedicto dieciséis imparte a todos Su Bendición Apostólica, que tendré el 
honor de impartir al finalizar la Santa Misa. 

 
Teniendo el privilegio de concelebrar en esta Catedral metropolitana, séame también 

concedido expresar mi sincero agradecimiento al Eminentísimo Señor Cardenal Bergoglio, 
Arzobispo de Buenos Aires, que tan gentilmente ha querido invitarme a esta concelebración 
eucarística al inicio de mi misión eclesiástica en este País. Además, agradezco vivamente a Su 
Excelencia Mons. Arancedo, Arzobispo de Santa Fe de la Vera Cruz y Presidente de la 
Conferencia Episcopal Argentina, así como a sus colaboradores que se han ofrecido para 
organizar este encuentro de comunión y de fraternidad. 

 
Su presencia, estimados autoridades y queridos hermanos Arzobispos y Obispos, me honra 

y alienta mi esperanza de que nuestra colaboración dará frutos para nuestra Iglesia y llegará a ser 
un signo de la unión de toda la Iglesia con el Santo Padre y de aquella unidad entre naciones y 
pueblos que es el plan de Dios para toda la humanidad. En fin, gracias a ustedes, queridos 
sacerdotes, religiosos y fieles por su presencia en la cual reconozco un gesto de afecto y de amor 
hacia el Papa, nuestro Padre común en la fe. 

 
Queridos amigos, usando las palabras de San Pablo a los Cristianos de Corinto, quisiera 

decirles que vengo entre ustedes con “mucho temor y temblor” (cf. 1Cor 2, 3). Ante mí se abre un 
maravilloso campo de acción, que no conozco todavía. No es solamente la preocupación de que 
cada nuevo comienzo es difícil, sino también la ansiedad de saber si estaré a la altura de mi 
misión y si lograré ofrecer a ustedes el servicio que les corresponde. Pero al mismo tiempo me 
siento feliz y lleno de expectativas porque me ha sido concedido el gran don de encontrarme con 
ustedes, queridos hermanos y hermanas, y brindarles algunos años de mi vida. 
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Me alegro, desde ya, por las oportunidades que me serán ofrecidas para conocerlos mejor. 
Por lo tanto deseo visitar sus ciudades y campos y los lugares donde viven, admirar junto a 
ustedes sus espléndidos paisajes, que me quedaron grabados en la memoria desde el año mil 
novecientos ochenta y siete, cuando tuve el privilegio de acompañar al Beato Juan Pablo 
segundo, en ocasión de su visita apostólica a la Argentina. Quisiera participar en su trabajo 
pastoral, y compartir las preocupaciones, esperanzas y alegrías de su Iglesia en camino a través 
de estas primeras décadas del tercer milenio. 

 
Por lo tanto, quisiera que sepan, hermanos, que no me siento un extranjero entre ustedes. 

Dondequiera que he estado, me he sentido siempre en casa, porque como católicos somos 
ciudadanos del mundo y formamos una única familia. Somos miembros de una Iglesia universal, 
donde no cuenta más la nacionalidad, el idioma, el color de la piel o el estatus social, sino donde 
todos somos hermanos y hermanas en Cristo que nos ha hecho hijos de Dios. Por lo tanto, la 
patria que elegí para mi vida no es más la Suiza donde nací, sino la Iglesia católica en la cual soy 
peregrino entre peregrinos en camino hacia la verdadera patria del cielo y de la vida eterna. Junto 
con ustedes creo en una nueva tierra y en nuevos cielos y en la transformación de nuestro mundo 
material en un mundo espiritual como la última etapa de nuestra existencia en la historia del 
mundo. 

 
Y es a causa de esta Fe que me encuentro aquí. Como Nuncio Apostólico represento al 

Santo Padre y participo en su misión que es la de confirmar a los hermanos en la fe. Es nuestra fe 
la que nos une y la que crea cosas nuevas. Le fe como don gratuito de Dios nos constituye en una 
comunidad de vida, de caridad y de esperanza. Con el sucesor de Pedro profesamos que Cristo 
es el Hijo del Dios vivo (cf. Mt 16, 16), que a través de la obra del Espíritu Santo construye su 
Iglesia con las piedras vivas che somos nosotros. Les ruego, por lo tanto, queridos hermanos, que 
me ayuden para que mi servicio entre ustedes llegue a ser un testimonio de la fe de Pedro y una 
invitación a toda la comunidad a renovarse en Cristo y en la caridad hacia su prójimo. El Evangelio 
de hoy (cf. Lc 6, 36-38) nos anuncia un tema central de la buena noticia, es decir que Dios es 
misericordioso y nos perdona siempre que estemos dispuestos a no juzgar a los demás y a 
perdonar también a los que nos ofenden. Nuestra vocación es, por lo tanto, aquella de llegar a ser 
perfectos como el Padre celestial y de imitar su infinita bondad y generosidad para con todos. 

 
Para que este mensaje central del Cristianismo sea anunciado con nuevo vigor y 

entusiasmo, el Santo Padre convocó al Año de la Fe que iniciará el próximo once de octubre, y 
durante el cual se celebrará el quincuagésimo aniversario de la apertura del Concilio Vaticano 
Segundo así como el vigésimo aniversario del Catecismo de la Iglesia Católica. Con esto el Papa 
desea dar un nuevo lanzamiento a lo expuesto en la homilía del inicio de su pontificado, a saber 
que “La Iglesia en su conjunto, y en ella sus pastores, como Cristo han de ponerse en camino 
para rescatar a los hombres del desierto y conducirlos al lugar de la vida, hacia la amistad con el 
Hijo de Dios, hacia Aquel que nos da la vida, y la vida en plenitud”. Toda la Iglesia debe, por lo 
tanto, hacer un nuevo esfuerzo para que la fe sea anunciada y vivida en nuestra sociedad, y para 
que la novedad siempre actual del Evangelio se convierta en fermento para una vida siempre más 
conforme a nuestra vocación cristiana. 

 
Que la Santa Madre del Señor, que veneramos en Luján y en tantos otros santuarios de la 

Argentina, nos bendiga y nos acompañe en este camino de fe, para que el mundo crea y sea 
salvado. Amén. 
 
 
 
 
Mons. Emil Paul Tscherrig, Nuncio apostólico en la Argentina 

 
 


